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Resumen

En este trabajo se da un recorrido histórico a la lucha de corrientes geopolíticas en la Cristiandad 
medieval principalmente entre el cesaropapismo y la hierocracia pontificia. El recorrido histórico parte 
del estudio de las iglesias locales, para describir los distintos cesaropapismos que se han dado tanto 
en el Oriente como en el Occidente para describir después la actuación centralizadora de la Iglesia 
Romana con la Creación del Patrimonio de San Pedro, hasta desembocar en la hierocracia pontificia 
subrayando el protagonismo de Cluny en la implantación de dicha hierocracia pontificia, para terminar 
describiendo el papel que la orden de Cluny realizó en los reinos peninsulares especial en Castilla y en 
el reino de Pamplona. 

Laburpena

Erdi Aroko Kristandadean gertatutako korronte geopolitikoen arteko lehiaren ibilbide historikoari 
ekingo zaio lan honetan, batez ere zesaropapismoaren eta hierokrazia pontifikalaren artekoari. Ibilbide 
historikoa eliza lokalen ikasketan hasiko da, besteak beste, Ekialdean eta Mendebaldean gertatu ziren 
hainbat  zesaropapismo azaltzeko; ondoren Erromatar Elizak San Petriren Ondarearen Sorkuntzaren 
bidez bultzatutako prozesu zentralizatzailetik hierokrazia pontifikalera egindako bidea deskribatuko da. 
Hierokrazia pontifikal horren ezarpenean Klunyko Ordenak izan zuen protagonismoa azpimarratuko da, 
eta amaitzeko, Klunyko Ordenak erreinu penintsularretan izandako eginkizuna azalduko da, batez ere, 
Gaztelako eta Iruñeko Erreinuetan.
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Abstract

In this article a historical itinerary to the dispute between geopolitical tendencies in the medieval 
Christianity is done, mainly between caesaropapism and the pontifical hierocracy. The historical itinerary 
starts on the study of local churches to describe the different caesaropapisms that have existed both in 
the East and in the West in order to describe, later, the centralist action of the Roman Church  with the 
Creation of Saint Peters’ Heritage, until it ends in the pontifical hierocracy pointing out the importance of 
Cluny in the establishment of that pontifical hierocracy, to end describing the role that the Order of Cluny 
played in the peninsular kingdoms specially in the Kingdoms of Castile and Navarre.

	 1.- La situación de la Cristiandad con anterioridad al año mil

	 1.1. Las iglesias locales

Cada asamblea local en los primeros tiempos del cristianismo se gobernaba 
a sí misma. No había una federación de iglesias con una autoridad central sobre ellas. 
Cada iglesia local era directamente responsable delante del Señor. Esto se manifiesta en 
Apocalipsis 1:20, donde se ve al Señor de pie en medio de los siete candeleros. Éstos 
representan a las siete iglesias de Asia. Cada una era gobernada directamente por Él.

Las Iglesias reflejadas en los Hechos de los Apóstoles no estaban bajo la autoridad 
del concilio de Jerusalén el cual no conformaba un cuerpo oficial con capacidad reguladora 
sino que era la reunión de apóstoles y ancianos actuando con capacidad de dar consejos.

  El concilio no convocó a los hermanos a que viniesen de Antioquía; fueron ellos 
quienes decidieron consultar a los hermanos en Jerusalén. La decisión del concilio no fue 
impuesta sobre las iglesias; fue sencillamente ofrecida como la decisión combinada de todo 
el grupo.

 	 ¿Por qué es esto tan importante?

Porque las tendencias del centro intentarán teñir de sus opciones a las iglesias 
locales que de él dependen. Sin embargo cuando las iglesias locales rehúsan reconocer 
cualquier autoridad centralizada, pueden con más facilidad pasar a la clandestinidad en 
tiempos de opresión o persecución.

 	 La historia de la iglesia habla por sí misma. Siempre que ha habido una federación 
de iglesias bajo una organización central, ha habido una aceleración en la decadencia. 

Una iglesia local no es independiente pero, sí, es autónoma. “Independiente” 
quiere decir que no tiene dependencia, que no depende de nada ni nadie más. Ningún 
cristiano, ninguna iglesia cristiana, puede decir esto de que no depende de nada porque 
somos miembros de un Cuerpo Místico, dependemos de la Cabeza, que es Cristo, y de los 
demás miembros (1Cor 12.27;  Rom 12.3-8). 

Sin embargo con el término de “autonomía” se denota que una iglesia local tiene 
“independencia política” y no es controlada desde afuera. Algunos pasajes claves en este 
contexto son: Hechos 20.28-32 y Tito 1.5-9. 

El problema existe cuando hay una organización encima de una iglesia local que 
ejerce autoridad, presión y/o control sobre dicha iglesia para que haga lo que la jerarquía 
quiere. Cuando esto sucede, la iglesia local deja de ser autónoma y llega a ser gobernada 
por una autoridad ajena y no bíblica. 
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Las iglesias de Cristo son «autónomas» es decir se autogobiernan a sí mismas. Un 
grupo de ancianos (=obispos=pastores) gobiernan cada  congregación local. No hay una 
organización humana por encima de las iglesias locales. 

La iglesia local mandaba predicadores (Hec. 11:22-26), sostuvo a predicadores en 
campos nuevos (Fil. 4:15-17), reunió sus propios fondos para la benevolencia necesaria 
(Hec. 4:34-35; 1 Cor. 16:1-2). La iglesia local escogió a sus propios mensajeros para el 
trabajo por hacer hechos (1 Cor. 16:3; 2 Cor. 8:18-19. Los mensajeros locales de la iglesia 
entregaron los fondos a los ancianos de otras iglesias locales (Hec. 11:29-30).

Ninguna Iglesia en el Nuevo Testamento llegó a ser el Agente para otra Iglesia. 
La iglesia local puede tomar decisiones y comunicarlas a las demás iglesias. La iglesia en 
Corinto podía seleccionar sus propios representantes para que llevaban su contribución 
para los pobres entre los santos en Jerusalén.

Cada iglesia actuó independientemente y retuvo su propia autonomía, su derecho 
y facultad de gobernar sus propios asuntos bajo la dirección de Cristo. La cooperación 
de las iglesias locales del Nuevo Testamento era acción concurrente. No había lazo o 
arreglo organizativo entre dos o más iglesias. Ninguna iglesia local actuó como una agencia 
centralizada de la hermandad.

La autonomía de las Iglesias locales se manifestaba en los nombramientos 
jerárquicos, en la administración de los sacramentos y en impartición de sacramentales, etc.

	 2.- Los peligros de politización de las iglesias locales

	 2.1. El Cesaropapismo imperial oriental y occidental

Desde Pentecostés, Pedro aparece como cabeza, como jefe indiscutible e 
indiscutido de la Iglesia.  Pedro fue martirizado en Roma y allí está su sepulcro. Tenemos el 
catálogo de los Papas, de todos los sucesores de Pedro, sin que falte uno en la lista. 

El reconocimiento de la primacía del obispo de Roma no significó ni dependencia 
ni cesaropapismo eclesial. 

A pesar de la autonomía de cada obispo en el territorio de su jurisdicción, y de 
los sínodos que celebraban los obispos de una región, todos acudían a la sede de Roma 
para solucionar sus problemas, para pedir consejo, para solicitar su aprobación. Como 
San Ignacio, discípulo de Pablo y sucesor de Pedro en la sede de Antioquía, que llama a 
la Iglesia de Roma “cabeza de caridad”. Y lo confirmará Dionisio, obispo de Corinto, que 
escribirá a los cristianos de Roma, bajo el Papa Sotero. San Policarpo, discípulo de Juan, 
y obispo de Esmirna, que acude al Papa San Aniceto para la cuestión de la Pascua. San 
Cipriano, obispo de Cartago y gran autoridad en las Iglesias de África, que cede ante el 
Papa San Cornelio en el problema de los apóstatas arrepentidos, y que llamaba a Roma 
“nutriz de la unidad católica”, “porque de ella emana la unidad sacerdotal”. San Ireneo, 
discípulo de San Policarpo, enlazado por lo tanto con los mismos Apóstoles, que persuade 
al Papa San Víctor I para que no rompa la paz con la Iglesia de Oriente por un asunto como 
la celebración pascual. Pero Ireneo, dijo “A esta Iglesia de Roma, por su preeminencia 
más poderosa, es necesario que se unan todas las iglesias, es decir, los fieles de todos los 
lugares; pues en ella se ha conservado siempre la tradición recibida de los apóstoles por los 
cristianos de todas partes”. 

El obispo era quien gobernaba la iglesia que tenía asignada y quien presidía el 
culto de los fieles. El obispo dirigía su Iglesia con derecho propio, no delegado del Papa.
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Los Patriarcas y los Metropolitanos eran los obispos de las Iglesias principales y 
con cargos importantes sobre los demás obispados. Los Patriarcas quedaron en cinco. La 
Iglesia de Occidente no tuvo más Patriarca que el de Roma, el Papa, mientras que en el 
Oriente estaban las de Alejandría, Antioquía, Constantinopla y Jerusalén. El gran problema 
lo creó Constantinopla, que quiso ser siempre la primera al arrogarse el título de segunda 
Roma. 

2.1.1. El Cesaropapismo imperial oriental

El Cesaropapismo imperial apunta ya con Constantino. El decreto de Milán en el 
313 dio tolerancia al Cristianismo en el Imperio. Constantino hizo que el Cristianismo tuviera 
los mismos derechos que el paganismo.

Hasta que en el 379 quedó Teodosio el Grande como único emperador, que 
declaraba: “Es mi voluntad que todos los pueblos sometidos a mi imperio profesen la fe 
que la Iglesia romana recibió de San Pedro”. El catolicismo quedó como la religión oficial 
del Estado.

Constantino, al dar la paz a la Iglesia el año 313, edificó en Bizancio la ciudad que 
quiso fuera la Roma de Oriente, que cambió después el nombre por el de Constantinopla. El 
emperador Teodosio dividió definitivamente el Imperio en dos: el de Occidente con la Capital 
en Roma y el de Oriente con Constantinopla como Capital. Pertenecían al Oriente el Asia 
Menor, la península de los Balcanes, Siria y Egipto.

Los Bárbaros sólo se adueñaron del Occidente. En el año 476, con la caída del 
emperador Rómulo Augústulo, desapareció definitivamente el Imperio Romano de Occidente. 
El Imperio de Oriente seguiría independiente hasta el 1453 en que Constantinopla caería en 
poder de los musulmanes. 

El Patriarca de Constantinopla reclamó igual potestad y poder que el patriarca de 
Roma y en el siglo XI se desvinculó de Occidente conformando la Iglesia Ortodoxa. 

El Emperador de Constantinopla era en la Iglesia de Oriente un verdadero jefe, 
al que se sometían los obispos. Venía a constituir un Estado monárquico y teocrático, civil 
y religioso al mismo tiempo. El emperador tenía un control absoluto sobre el gobierno y 
sobre la Iglesia. Constituía esto el auténtico cesaropapismo, una unión entre la autoridad 
religiosa y la civil. La Iglesia Oriental, profesa íntegramente el llamado Credo niceno- 
constantinopolitano  aunque no admiten la expresión, “Filioque” “y del Hijo”, sino sólo “que 
procede del Padre”.

 Con los emperadores apareció el cesaropapismo, es decir, el meterse la autoridad 
civil en los asuntos de la Iglesia. Esta fue la causa de que algunos Concilios ecuménicos, 
como el de Nicea en el 325, fueran tanto iniciativa del emperador como del Papa, y el 
emperador, a trueque de conseguir la paz, corriera con todos los enormes gastos que 
suponía un Concilio. 

2.1.2. El Cesaropapismo occidental

Desaparecido el Imperio Romano de Occidente, Roma se convirtió en la capital 
de la Iglesia Católica. Y el Papa romano tuvo la tentación de implantar un cesaropapismo 
romano al estilo del cesaropapismo político de Oriente.  

La liturgia romana era mucho más sencilla y austera. Milán y norte de Italia 
guardaban la heredada de “San Ambrosio‟. En Francia se usaba la Galicana, que era la 
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antigua romana aunque acomodada a sus propias costumbres. En Hispania, la visigótica, 
también llamada mozárabe, era la misma romana, con modificaciones propias y que se 
hizo común en todo el territorio cristiano. Inglaterra tenía también la suya. Sin embargo, la 
romana se fue imponiendo en todo el Occidente, eliminando todas esas otras particulares 
gracias al proyecto pontificio de centralización y nivelación y sobre todo con el instrumento 
usado por los Papas como eran las órdenes religiosas fundadas como Cluny primero, El 
Cister después y más tarde las órdenes mendicantes de Franciscanos y Dominicos.

Gregorio Magno (590-604) no fundó el Patrimonio de San Pedro pero fue su gran 
organizador. Desde la paz de Constantino en el 313 fue costumbre hacer al Papa grandes 
donativos, incluso muchas tierras, para las necesidades de la Iglesia, para los pobres 
especialmente y los muchos monasterios recién fundados. El Papa Gregorio organizó 
muy sabiamente aquella enorme riqueza, que con el tiempo se convertiría en los “Estados 
Pontificios”. Fueron un gran beneficio para la Iglesia, que, aparte de cubrir sus necesidades, 
daban al Papa ante los Estados civiles una independencia de la que careció la Iglesia 
Bizantina, esclava siempre del emperador con un cesaropapismo imperial.

Cuando en el año 751 el rey lombardo Astolfo se apoderó de Rávena, finalizando 
así el exarcado de Rávena, el Papa, como el dogo de Venecia y duque de Nápoles, asumió 
el pleno poder de gobierno “dictio” en el ducado de Roma (que pasaría a ser denominado 
como patrimonio de san Pedro) reconociendo al emperador bizantino como su soberano. 
Pero como el ducado de Roma había sido parte del exarcado, fue reclamado por Astolfo. 
A poco de llegar al solio, Esteban II negoció con Astolfo una tregua de cuarenta años, pero 
Astolfo la rompió a los cuatro meses, y en junio de 752 reclamó jurisdicción e impuestos, 
emprendiendo la marcha sobre Roma. 

Ante esto, el Papa pidió auxilio al emperador Constantino V, pero este se limitó 
a mandar una misiva a Astolfo para que restituyera los territorios imperiales de los que se 
había adueñado. Entonces el Papa optó finalmente por apelar al rey de los francos, Pipino 
el Breve, emprendiendo viaje a Francia. El rey de los francos envió dos emisarios al Papa 
para escoltarlo. El 6 de enero del año 754, Esteban II  fue acogido obsequiosamente por 
Pipino en Ponthión. Esteban volvió a suplicar al rey para que eliminara la amenaza de los 
lombardos. El resultado de este encuentro fue el compromiso de Pipino para otorgar los 
territorios conquistados por los lombardos al Papa.

El 28 de julio del año 754, el Papa, aunque enfermo, ungió solemnemente a Pipino 
en San Denis cerca de París, sellándose así la legitimidad de la dinastía, y confiriendo al rey 
y a los suyos el título de “Patricios de los Romanos”, que era el título que usaban los exarcas 
bizantinos. Pipino emprendió camino de Italia y derrotó dos veces al rey Astolfo, en agosto 
de 754 y en junio de 756. En el tratado de paz impuesto a Astolfo, éste tuvo que ceder a 
perpetuidad veintidós ciudades a la Iglesia de Roma en la Pentápolis, la Emilia, Comacchio 
y Narni, que se añadieron al ducado de Roma. 

Los emisarios del emperador Constantino V ofrecieron un soborno al rey franco, 
el cual respondió que esas ciudades pertenecían a “San Pedro” y a la Iglesia de Roma. El 
abad Fulrado de Saint Denis tomó posesión de las ciudades y colocó las llaves en el altar 
de San Pedro, junto al documento conocido como Donación de Pipino en el Archivo papal. 
No obstante, el Papa siguió considerando al emperador bizantino como soberano formal 
del territorio.

Sin embargo, el peligro lombardo no había quedado definitivamente conjurado 
por las acciones militares de Pipino el Breve. El rey  Desiderio  invadió los Estados 
Pontificios. Adriano I, Papa desde el 774, invocó de nuevo en este trance a los francos para 
que le dispensasen su protección. Carlomagno acudió ahora en su ayuda. El resultado fue 



Lurralde : inves. espac. 42(2018), p. 89-117 ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e)94

AMAIA ORELLA COLERA, JOSÉ LUIS ORELLA UNZUÉ

la restitución de los bienes de la Iglesia y la promesa, no cumplida, de anexión de otros 
territorios. En todo caso, la mayor parte de la Italia central pasó a estar bajo la administración 
de los Papas.

	 2.1.3. El cesaropapismo carolingio: 

	 Carlomagno

	 La conquista de Carlomagno, hijo de Pipino, del reino lombardo colocó al rey de 
los francos en un plano de superioridad y limitó las aspiraciones territoriales del Papa, 
y finalmente, el Papa León III  (795-816) rompió con el Imperio bizantino​ y coronó como 
emperador a Carlomagno, lo cual supuso que el Papa renunció a la obediencia al emperador 
bizantino —que ya había venido haciendo en los documentos públicos desde 775— y se 
sometió al nuevo emperador occidental y con el Papa sometió a la Iglesia de Roma.

	 Carlomagno  (742- 814) fue rey nominal de los lombardos desde 764, rey de los 
francos desde 768 e Imperator Augustus —emperador— desde 800 hasta su muerte.

	 Reforzó las amistosas relaciones que su padre había mantenido con 
el papado y se convirtió en su protector tras derrotar a los lombardos en Italia. Combatió 
a los  musulmanes  que amenazaban sus posesiones en la  península ibérica  y trató de 
apoderarse del territorio, aunque tuvo que batirse en retirada y a causa de un ataque 
de los vascones, perdió a toda su retaguardia, así como a Roldán, en el desfiladero de 
Roncesvalles. Luchó contra los pueblos eslavos. Tras una larga campaña logró someter a 
los sajones, obligándolos a convertirse al cristianismo e integrándolos en su reino; de este 
modo allanó el camino para el establecimiento del Sacro Imperio Romano Germánico bajo 
la dinastía sajona.

	 Expandió los distintos reinos francos hasta transformarlos en un  imperio, al que 
incorporó gran parte de Europa Occidental y Central. Conquistó Italia y fue coronado Imperator 
Augustus por el papa León III el 25 de diciembre de 800 en Roma, gracias a la oportunidad 
ofrecida por la deposición de Constantino VI y lo que se consideraba la vacancia del trono 
imperial, ocupado por una mujer, Irene. Estos hechos provocaron la indignación de la corte 
imperial, que se negó a reconocer su pretendido título. 
	 En la  campaña de Roncesvalles vino precedida de complicadas relaciones 
políticas con los pueblos peninsulares.  Según el historiador  musulmán  Ibn al-Athir, 
la Dieta de Paderborn recibió en 777 a los representantes de los gobernantes musulmanes 
de Zaragoza, Gerona, Barcelona y Huesca, quienes habían acudido allí debido a que sus 
señores habían sido arrinconados en la  península ibérica por Abderramán I, el  emir de 
Córdoba. Estos musulmanes ofrecieron homenaje al rey de los francos a cambio de su 
ayuda militar. Carlomagno, al ver la oportunidad de extender tanto la cristiandad como su 
propio poder y creyendo que los sajones eran una nación subyugada, acordó dirigirse a 
la península ibérica.

	 En 778, dirigió el ejército de Neustria a través de los Pirineos Occidentales, mientras 
que los austrasios,  lombardos y burgundios cruzaban los Pirineos Orientales. Los ejércitos 
se reunieron en Zaragoza y recibieron el homenaje de Sulayman al-Arabí y Kasmin ibn Yusuf, 
los gobernantes extranjeros. Sin embargo, Zaragoza no cayó con la rapidez que Carlomagno 
pensaba; incluso se encontró ante la batalla más difícil que afrontara en toda su carrera y, 
temiendo una derrota, decidió retirarse y regresar a casa. Carlomagno no podía confiar en 
los musulmanes ni en los vascones, a quienes se había enfrentado durante su conquista 
de Pamplona, y estaba abandonando la península por el Paso de Roncesvalles cuando 
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ocurrió uno de los acontecimientos más famosos de todo su reinado: Los vascones cayeron 
sobre su retaguardia y carros de carga, destruyéndolos. La batalla de Roncesvalles arrojó 
varios famosos muertos, entre los que se encontraban el  senescal  Eggihard, el conde 
del palacio Anselmo y el  prefecto de la Marca de Bretaña, Roldán, posterior inspiración 
del Cantar de Roldán (Chanson de Roland), el famoso cantar de gesta francés.

	 Carlomagno emperador de la Cristiandad

	 El reinado de Carlomagno llegó a su punto decisivo a fines del año 800. En 799, 
el papa León III había sido atacado por los romanos, quienes intentaron arrancarle los ojos 
y la lengua. León escapó y se refugió con Carlomagno en Paderborn, solicitándole que 
interviniera en Roma y restaurara su gobierno. El rey franco, aconsejado por Alcuino de 
York, aceptó viajar a Roma y así lo hizo en noviembre de 800. El 1 de diciembre realizó una 
asamblea y, el 23 del mismo mes, León tomó juramento declarándose inocente. Durante 
la misa celebrada en Navidad (25 de diciembre), cuando Carlomagno se arrodilló para orar 
ante el altar, el papa lo coronó  Imperator Romanorum  (‹emperador de los romanos›) en 
la  basílica de San Pedro. Con este acto, el papa intentaba transferir a Carlos el cargo 
de Constantinopla. Eginardo señala que Carlomagno ignoraba las intenciones de León y no 
deseaba dicho nombramiento:

	 Este pacto papal le otorgó a Carlomagno la coronación imperial y el reconocimiento 
de su soberanía política sobre Roma. ​ El emperador era el soberano de patrimonio romano, 
mientras el Papa era el que gobernaba el territorio como lugarteniente del emperador. ​ 

	 Tanto para el papa como para Carlomagno, el Imperio romano seguía siendo un 
poder importante dentro de la política europea de la época, y aún conservaba una parte 
considerable del territorio de Italia, con fronteras no muy lejos de la mismísima ciudad de 
Roma. Se trata del imperio al cual la historiografía ha denominado Imperio bizantino, puesto 
que su capital era Constantinopla —la antigua  Bizancio— y cuyo pueblo, gobernantes 
y costumbres tornaron poco a poco hacia sus raíces  griegas. Ciertamente, Carlomagno 
estaba usurpando las prerrogativas del emperador romano de Constantinopla, en primer 
lugar, con el sencillo acto de poder juzgar al papa.

	 Observando las circunstancias del nombramiento de Carlos desde un punto de 
vista realista, el papa y el propio Carlomagno debieron darse cuenta de que existían pocas 
posibilidades de que los bizantinos aceptaran al monarca de los francos como su emperador. 
Alcuino habla esperanzadamente en sus cartas de un  Imperium Christianum  (‹Imperio 
cristiano›) en el que, «del mismo modo que en el Imperio romano, los habitantes estuvieran 
unidos por una ciudadanía común». Asimismo, la responsabilidad de mantener una unidad 
imperial recaería en la fe cristiana. ​ Pirenne comparte este punto de vista al afirmar que 
«Carlos era el emperador de la ecclesia concebida por el papado, de la Iglesia romana, 
reconocida como la Iglesia universal.»

	 La relación entre el emperador y el papa quedó fijada en el año 816 con el “Pactum 
ludivicianum” en el que se definieron los territorios, jurisdicción y autoridad del papa, se 
reconocieron elecciones papales libres, y la intervención del emperador a petición del papa. 
La  “Constitutio Romana”  de 824 supuso la afirmación de la soberanía carolingia en los 
territorios papales, por la que el co-emperador Lotario I (817-855) ponía bajo control imperial 
los actos políticos y administrativos del Papa con la presencia permanente de dos “missi 
dominici” así como obligarle a un juramento de fidelidad hacia el emperador antes de su 
consagración.
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	 Carlomagno continuó la política de su padre Pipino el Breve de alianza y defensa 
del Papado. En el caso de Carlomagno, a las razones políticas para ello se agregaba su 
auténtico convencimiento sobre las bondades de un Imperio cristiano en el cual el emperador 
y el papa colaboraban mutuamente. Todavía joven y algo inexperto en sus relaciones con el 
papa Adriano I, con su sucesor León III Carlomagno estableció naturalmente la supremacía 
del emperador sobre el papa.

	 En el caso de Adriano I, Carlomagno lo sostuvo frente a los lombardos. Debemos 
destacar que la relación entre el papa y el emperador contribuyó a acrecentar grandemente 
el prestigio del Papado. En efecto, esta relación fue clave para acelerar enormemente el 
lento proceso que paulatinamente fue convirtiendo al papa, de su rol original de obispo de 
Roma casi en igualdad de condiciones con los obispos de otras diócesis importantes e 
incluso inferior al Patriarca de Constantinopla, en jefe de la cristiandad.

	 Renacimiento carolingio

	 Comúnmente se ha asociado su reinado con el  Renacimiento carolingio, un 
resurgimiento de la cultura y las artes latinas a través del  Imperio carolingio, dirigido por 
la Iglesia católica (cita requerida), que estableció una identidad europea común. Por medio 
de sus conquistas en el extranjero y sus reformas internas, Carlomagno sentó las bases 
de lo que sería Europa Occidental en la Edad Media. Hoy día, Carlomagno es considerado 
como «el padre de Europa». 

	 A la muerte de Adriano I, su sucesor, León III, enfrentó una rebelión de las familias 
aristocráticas de Roma y fue depuesto. Apeló a Carlomagno, quien se personó en Roma con 
un ejército y presidió un sínodo en el que actuó como juez del papa, ya que sus detractores 
acusaban a León III de adulterio y de perjurio. El sínodo dio por bueno el juramento de León 
III de que era inocente de los cargos y lo absolvió, devolviéndole la tiara pontificia.

	 Lo importante de este hecho más allá de lo anecdótico es su simbología: 
Carlomagno actuó como juez del papa. Con ello, estableció la supremacía del emperador. 
No obstante, al recibir la corona del Imperio de manos del Pontífice —Eginhardo consignó 
después que Carlomagno no hubiera concurrido ese día a la basílica de San Pedro de haber 
sabido lo que se proponía a hacer León III; es obvio que Carlomagno estaba de acuerdo 
con su coronación como emperador pero tal vez hubiera objetado que fuera el papa y no 
él mismo quien pusiera la corona sobre su cabeza— se generó un peligroso antecedente 
que más adelante tendría consecuencias catastróficas para la dignidad imperial, entregada 
como fue a reyezuelos por una serie de débiles y corruptos papas, hasta que Otón I la 
rescató bajo el nombre de Sacro Imperio Romano Germánico de la ignominia en que había 
caído. 

	 El emperador  Luis II  (844-875), se aferró a estas prerrogativas al intervenir en 
las elecciones papales, al ejercer control sobre la política interna de Roma, ​ y también en 
el antiguo Exarcado de Rávena, y al instalar en el territorio a vasallos imperiales. A pesar de 
este control imperial sobre el Papa, la unción y coronación imperial de Luis II en abril de 850, 
asentó una constante a lo largo del medievo, que tales ritos solo podía hacerlos el Papa, y 
en Roma, incluso si había sido ungido rey previamente. En 855, con la abdicación y muerte 
del emperador Lotario I, Luis II, que ya era rey de Italia, no obtuvo territorios al norte de los 
Alpes, y al quedar como soberano italiano se identificó el título imperial con el reino italiano. ​

	 Las razzias sarracenas sobre la costa italiana, impulsaron a los Papas a buscar 
protección del emperador Luis II, y además, los pontífices también necesitaban de la 
protección frente a la aristocracia romana, de modo que el cometido reservado desde 
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entonces para el emperador era la protección de la Iglesia romana. ​ Su muerte en 875 
privará al papado de apoyo, lo que les llevará a buscar candidatos a ser coronados como 
emperador entre aquellos que pudieran defenderlo de los musulmanes y de los señores 
locales. Aun así, el papado tuvo que pedir ayuda a los bizantinos, por lo que mantuvo una 
postura más flexible con Bizancio en materia religiosa.

	 2.1.4. El cesaropapismo otónida

	 El título de emperador se mantuvo en la familia de Carlomagno durante todo su 
reinado y el de su hijo, siendo abandonado tras el conflicto que enfrentó a los descendientes 
de Luis por alcanzar la supremacía del Estado franco. No obstante, el papado no olvidó el 
título ni renunció a su derecho de concederlo. Cuando la dinastía carolingia cesó de producir 
herederos considerados «dignos», el papa optó por coronar a cualquier líder italiano capaz 
de protegerle de sus enemigos. La arbitrariedad que caracterizaba a la concesión del título 
abrió la puerta a su desaparición durante casi cuarenta años (924-962). 

	 Finalmente, en la Roma de una Europa radicalmente diferente a la de Carlomagno, 
el papa volvió a coronar (962) a un «emperador romano». Este nuevo emperador, Otón 
el Grande, vinculó este título a los monarcas alemanes durante casi un milenio, ya que la 
historiografía le considera el primer representante del Sacro Imperio Romano Germánico. 
Otón era el sucesor de Carlomagno, y por ende, el de Augusto.

	 Desaparecido el  Imperio carolingio, el rey de Italia,  Berengario II, amenazó los 
Estados de la Iglesia.  Juan XII  requirió el amparo de  Otón el Grande, quien doblegó al 
hostigador y entró triunfante en Roma. Allí, en la Basílica de San Pedro, el papa restableció 
la dignidad imperial, coronando a Otón como emperador del  Sacro Imperio Romano 
Germánico  el  2 de febrero  de  962, ​ mientras que Otón, por su parte, impuso al papa 
el  Diploma Ottonianum, que confirmaba el  Pactum Ludovicianum  (817) y la  Constitutio 
romana(824). ​

	 La Italia meridional nunca formó parte de los Estados Pontificios, pero sí estuvo 
sujeta a vasallaje de éstos durante el periodo de dominación normanda. En 1059, mediante 
el concordato de Melfi, dimanado del concilio celebrado en esta ciudad, el papa Nicolás 
II otorgaba a  Ricardo de Aversa  la investidura del principado de  Capua y a  Roberto 
Guiscardo  la del ducado de Apulia  y de Calabria, así como, para un futuro, del señorío 
de Sicilia. 

	 Como contrapartida a la unción episcopal con que se vieron dignificados, se 
comprometían éstos a prestar vasallaje al sumo pontífice en todo momento. Roberto 
Guiscardo se mostró imparable en sus conquistas y en pocos años ocupó toda Sicilia y 
tomando a los musulmanes Palermo y Mesina, y a los bizantinos directamente dBari y Brindisi, 
y bajo su soberanía teórica Amalfi y Salerno. Cuando en 1080 Gregorio VII precisó el auxilio 
militar del normando le otorgó su apostólico beneplácito a las conquistas a cambio de una 
formal declaración de vasallaje hacia la Santa Sede sobre todos los territorios ganados.

	 En las postrimerías del pontificado de Inocencio II, hacia 1143, coincidiendo con 
el movimiento reivindicativo municipal que se extendía por todas las ciudades de Italia, 
el Senado romano se hizo con buena parte del poder civil de los sucesores del apóstol Pedro. 
El sucesor de Inocencio, Lucio II intentó restablecer por las armas el orden anterior y atacó 
el Capitolio al frente de un ejército, pero el Senado le infligió una severa derrota. Arnaldo 
de Brescia se puso al frente de la revolución popular y senatorial romana. Bajo su liderazgo 
se pidió que el Papa depusiera todo poder temporal, y que él mismo y el resto del clero 
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entregasen sus posesiones territoriales. Roma se apartó de la obediencia civil al Papa y se 
declaró nueva república. 

	 Federico Barbarroja  devolvió al papa  Adriano IV  el gobierno de los Estados 
Pontificios cuando, deseando ser coronado emperador en Roma de manos del pontífice, 
entró en 1155 en la ciudad con un potente ejército y apresó y ejecutó a Arnaldo de Brescia. 
No obstante, fue el propio Federico quien, en aras de una política expansionista que 
aspiraba al control de toda Italia, puso años después a los sucesores del apóstol Pedro en 
grave riesgo de perder sus posesiones.

2.2. La actuación centralizadora de la Iglesia Romana. La Creación del 
Patrimonio de San Pedro.  La Hierocracia Pontificia

	 Se va a imponer en la Iglesia a través de la actuación de varios Pontífices romanos 
como Gregorio VII, Inocencio III y Bonifacio VIII. 

	 2.2.1. Gregorio VII

	 Hildebrando Aldobrandeschi  nació en Toscana y murió en 1085. Acompañó a 
Gregorio VI en su destierro y al fallecer éste en 1046 entró en Cluny asumiendo las ideas de 
reforma. 

Hildebrando se retiró a la abadía de Cluny, donde  san Odilón  era abad y  san 
Hugo  prior. Hildebrando hubiese querido terminar ahí sus días; pero el obispo de Toul, 
Bruno, que fue elegido Papa, le pidió que volviese con él a Roma. Fue legado pontificio, 
abad de San Pablo extramuros y en 1059 fue administrador de los bienes de la Iglesia. 
Hildebrando fue elegido Papa por aclamación en 1073 contra la voluntad cardenalicia. 

Antecedentes de la reforma 

Gregorio VII consolidó la reforma eclesial que llevará el nombre de reforma 
gregoriana  pero que había comenzado a ser puesta en práctica durante el pontificado del 
Papa León IX (1049-1054). Se combatió la simonía, el nicolaísmo o falta del celibato y la 
investidura laica. La reforma fue continuada y consolidada por los eclesiásticos de la Abadía 
de Cluny.

Partiendo jurídicamente de la “donación de Constantino” (falsificación del siglo VIII) 
el Papa se proclamó el Señor de la Cristiandad y señor de las dos espadas la espiritual y 
la temporal. Más aún el Papado se atribuyó la designación de los feudos episcopales y 
monasteriales 

Uno de los grandes logros de los papas reformistas fue la generalización en 
toda la cristiandad del rito romano con el fin de unificar la liturgia romano-latina en toda la 
cristiandad. En esta época el canto gregoriano –máxima expresión de la música cristiana 
medieval– llegó a su madurez y sus melodías fueron divulgadas por toda Europa.
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Los reinos de la Cristiandad

La Cristiandad estaba imbuida por la guerra de las investiduras. Los reyes pretendían 
nombrar los obispos y así asegurarse su fidelidad. Pero las autoridades eclesiásticas no 
estaban menos corrompidas que los príncipes seculares, a los que se habían esclavizado. 
Los reyes y los nobles vendían los obispados y las abadías al mejor postor, cuando no las 
concedían a sus favoritos. El emperador Enrique III ejerció un verdadero cesaropapismo en 
la dispensación de cargos eclesiásticos. Igualmente la Santa Sede cayó en manos de los 
clanes romanos durante el siglo X, el siglo de hierro del pontificado. 

El cesaropapismo, que había sido inaugurado por la práctica política de Carlomagno, 
de los imperios carolingio y otónida, tendrá que ceder definitivamente ante el peso de 
la hierocracia, que tiene en Gregorio VII a uno de los teóricos de las máximas formulaciones 
del poder universal de los sucesores de Pedro. 

Sin embargo el ambiente político de la Cristiandad estaba en pleno cambio. Nacían 
las monarquías: en Francia, Hugo Capeto y su hijo Roberto el Piadoso; en  Inglaterra, la 
monarquía normanda de los herederos de  Guillermo I el Conquistador; en  España, los 
reinados de Sancho III el Mayor en Navarra, Fernando I y Alfonso VI en Castilla y la creación 
de los reinos de Aragón con Ramiro I y de Portugal con Alfonso Enríquez; en Europa central, 
los reinos de Hungría, con los herederos de san Esteban, y de Polonia. 

Gran parte de estos reyes, sea por convencimiento o para desligarse, bien de la 
autoridad imperial (Hungría, Bohemia, Polonia, Francia), bien de otros reyes (Aragón, de 
Navarra; Portugal, de Castilla), se declararon vasallos del Papa, y promovieron las reformas 
en sus respectivos reinos.

La reforma gregoriana: aspectos jurídicos y pastorales

El Papa en un sínodo romano suprimió de golpe las investiduras de los laicos y 
lanzó la excomunión contra «toda persona, aunque se tratase del emperador o del rey, 
que osare conferir investiduras relacionadas con cualquier beneficio eclesiástico». Para 
promulgar y poner en práctica dichos decretos, Gregorio envió legados a toda la cristiandad, 
pues no podía confiar en los obispos. Los legados, que generalmente eran monjes a quienes 
el Papa conocía y había probado suficientemente, le sirvieron con gran valor y eficacia en 
aquella época excepcionalmente difícil.

Y el nuevo Papa publicó en 1075 el “Dictatus Papae” en el que afirma que: 1º El 
Papa es señor absoluto de la Iglesia, estando por encima de los fieles, los clérigos y los 
obispos, pero también de las Iglesias locales, regionales y nacionales, y por encima también 
de los concilios. 2º El Papa es señor supremo del mundo, todos le deben sometimiento, 
incluidos los príncipes, los reyes y el propio emperador. 3º La Iglesia romana no erró ni 
errará jamás. El “Dictatus Papae” rechazaba el feudalismo e imponía la hierocracia pontificia 
y con el ideal de reproducir los valores de la iglesia primitiva.

Esta doctrina enfrentó al papado con el imperio en la guerra de las Investiduras 
ya que se prohibió la investidura de los obispos por los laicos. La guerra entre ambos 
poderes utilizando la amenaza de la excomunión y deposición del emperador llevó a que 
éste depusiera al Papa en el sínodo de Worms de 1076. Se llegó a la humillación imperial 
de Canossa en 1077 y como reacción al nombramiento imperial de un antipapa. El Papa 
tuvo que retirarse a Salerno donde murió en 1085. La disputa sobre las investiduras finalizó 
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mediante el Concordato de Worms, en 1122, que deslindó la investidura eclesiástica de la 
feudal.

Los fines de la reforma gregoriana fueron: 1º Establecer una clara separación entre 
los poderes seculares y espirituales; también alejar al clero de las jurisdicciones civiles. 2º 
Asegurar para toda la Iglesia pastores adecuados, con formación y vida ejemplar. 3º Tomar 
el Evangelio en lo moral y en lo doctrinal como irrenunciable, por lo que se lucha contra 
cualquier diferenciación significativa (por ejemplo, se unifica el rito en todo Occidente; 
o se llama a la  Cruzada  contra los  albigenses). 4º Promocionar modelos eficaces de 
comportamiento cristiano.

El primer fruto será el apoyo de Cluny, el Cister y las órdenes mendicantes al 
Pontificado.  El segundo fruto fue la comunicación entre las monarquías de la Cristiandad a 
través de las Universidades dando lugar a un pensamiento occidental, la vuelta del Derecho 
romano, la recepción de Aristóteles y el nacimiento de la experimentación científica. El tercer 
fruto la copia de manuscritos en letra carolina y luego gótica. El cuarto fruto fue el nacimiento 
de un estilo  artístico generalizado por todo Occidente que fue el románico y luego el gótico. 
Otro fruto fue la uniformidad de una liturgia, una reglamentación eclesiástica, una música 
común en el canto gregoriano y las polifonías del “Ars antiqua”. 

2.2.2. Inocencio III (1198-1216)

Noble de familia italiana, estudió Teología en la Universidad de París y luego Derecho 
Canónico en Bolonia. Incluso antes de ser elegido papa ya era una personalidad respetable y 
connotada. Fue elegido Papa a los 37 años. Sus grandes dotes como diplomático permitieron 
adherir a  Roma los territorios adyacentes de ésta hasta  Rávena, las  Marcas, Ancona  y 
el antiguo ducado de Spoleto. También es conocido por haber convocado el  IV Concilio 
de Letrán en 1215, por medio del cual dictó un reglamento que dio forma a la Inquisición 
episcopal.

	 Consolidación de los Estados Pontificios

	 Inocencio III   dio un impulso decisivo a la consolidación y engrandecimiento de 
los Estados Pontificios. Sometió definitivamente al estamento municipal romano y privó de 
poderes al senado de la urbe. Recuperó el pleno dominio de aquellos territorios pertenecientes 
al patrimonio de San Pedro que el emperador había entregado a mandatarios germánicos, 
expulsando a los usurpadores de la Romaña, del marquesado de Ancona, del ducado de 
Spoleto y de las ciudades de Asís y de Sora. 

	 Por la fuerza de las armas, precedida de la excomunión eclesiástica, se incautó 
de los territorios en litigio que habían constituido las posesiones de la condesa Matilde de 
Toscana y que, presumiblemente, habían sido legados como herencia a la Santa Sede, 
pero que permanecían en posesión de vasallos del emperador. De esta forma obtuvo el 
reconocimiento por parte de las ciudades de Toscana de su soberanía, y con ello el norte de 
Italia, sacudía el dominio germánico y caía bajo la órbita de la autoridad pontificia.
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	 Por añadidura, como consecuencia de la cruzada llevada a cabo contra 
los albigenses en el Mediodía francés, había logrado de Raimundo VI de Tolosa la cesión 
de siete castillos en la región de Provenza, patrimonio que se incorporó al de la Iglesia y 
que luego, en 1274, sería trocado mediante acuerdo entre Gregorio X y el rey Felipe III el 
Atrevido por el condado de Venasque, región que comprende las tierras que se extienden 
entre el Ródano, el Durance y el Monte Ventoux. Los Estados Pontificios volvieron a pasar 
por un difícil trance durante el imperio de Federico II (1215-1251). 

	 La doctrina hierocrática

La propia Iglesia atravesaba por un período complejo. El impulso de 
los cistercienses, adalides de ésta durante el siglo XII, había decrecido, y nuevas doctrinas 
como la de los cátaros, valdenses y patarinos se estaban propagando. Era evidente que el 
nuevo Papa debería actuar con resolución para mantener el rol de la Iglesia.

	 La mentalidad del Papa le llevó a considerar que la Iglesia Católica tenía la plena 
potestad (“plenitudo potestatis”) sobre toda la cristiandad, basándose en el texto de Mateo 
16,19  en que Cristo confiere las llaves del reino de los cielos a Pedro; afirmó la plena 
soberanía de la Iglesia incluso sobre el Emperador. Se reservaba Inocencio III intervenir en 
política cuando, a su juicio, hubiera razón de pecado (“ratione peccati”) en el actuar de los 
príncipes, puesto que éstos estaban para velar sólo por el bienestar físico de sus súbditos, 
mientras que el papa estaba para velar por la salvación de las almas, empresa ésta más 
valiosa que la primera en términos morales.

	 Para demostrar este ideario en signos prácticos Inocencio III siempre prefería ser 
llamado con el título de Vicario de Cristo, por lo cual a su persona le incumbía el trato de los 
asuntos del cielo y de la tierra. Parece ser que fue el primero de los papas que se proclamó.

Las ideas hierocráticas de Inocencio se vieron reflejadas a la muerte del Emperador 
del Sacro Imperio Romano Germánico Enrique VI, donde impuso su autoridad pontificia 
para autonombrarse como árbitro y calificador de los pretendientes al trono, aunque este 
anhelo había sido estampado anteriormente en su tratado “De contemptu mundi”. Sostenía 
que el Imperio procedía de la Iglesia no sólo “principaliter” (en su origen), sino también en 
sus fines (“finaliter”); por lo que, a pesar de que los príncipes electores alemanes tenían el 
derecho jurídico a nombrar un nuevo Emperador, esta elección debía ser ratificada por el 
Pontífice.

En Castilla, declaró la  Cruzada  contra los  almohades  musulmanes, que sería 
organizada por el Rey Alfonso VIII de Castilla y el Arzobispo de Toledo don Rodrigo Ximénez 
de Rada, con participación de tropas de los reyes  Sancho VII de Navarra,  Pedro II de 
Aragón y Alfonso II de Portugal, así como tropas de Órdenes Militares. Se obtuvo la decisiva 
victoria en la Batalla de Las Navas de Tolosa (Lunes, 16 de julio de 1212). Los cruzados 
provenientes de otros estados europeos o  ultramontanos, en su mayoría no llegarían a 
participar en la batalla, pues la habían abandonado, dado su desacuerdo con las órdenes 
de Alfonso VIII de tratar humanitariamente a los judíos y musulmanes de las localidades 
previamente conquistadas.

Estos y otros asuntos políticos demostraron que Inocencio se sentía realmente 
un Rey de Reyes, con capacidad de arbitrio sobre la política europea.
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La cruzada contra los herejes

En su celo por expurgar el cristianismo, convocó la Cruzada albigense, impulsó 
la Cuarta Cruzada a Tierra Santa en el año 1202, la cruzada contra los almohades en tierras 
hispanas de 1212 y promovió la Cruzada de los niños, en total cuatro cruzadas. 

Ante el problema de los  cátaros, Inocencio envió a varios legados, y autorizó 
las prédicas del castellano Domingo de Guzmán, para tratar de reconvertirlos. En enero 
de  1208, el asesinato de  Pierre de Castelnau, legado pontificio en el sur de Francia, 
precipitó los acontecimientos. Inocencio llamó a la Cruzada para extirpar la herejía, dando 
origen así a la  Cruzada Albigense. Aunque habrá núcleos de resistencia hasta varias 
décadas después, ya en 1215 Inocencio se sintió seguro de sus resultados, hasta el punto 
de convocar un Concilio Ecuménico para resguardar la ortodoxia católica. Paralelamente, 
la Cruzada Albigense le dio un poderoso impulso en Francia, al permitírsele la anexión de 
la región del Languedoc.

En 1215 convocó el  IV Concilio de Letrán, uno de los más importantes de la época, 
en el cual se trataron temas políticos y en especial se dictaron deberes y derechos para 
prácticamente todas las clases sociales. Destaca la “Omnis Utriusque Sexus”, en el que se 
obliga a todos los adultos cristianos a recibir al menos una vez al año los sacramentos de 
la confesión y la eucaristía.

Por otra parte cabe destacar su incondicional apoyo a   Domingo de Guzmán, 
fundador de los dominicos y a  Francisco de Asís, creador de la orden de los franciscanos y 
de las clarisas. De este modo fue el precursor de una importante reforma eclesiástica. 

	

	 2.2.3. Bonifacio VIII (1294-1303). 

	 Tras la renuncia de Celestino V, que según algunos él mismo alentó, la elección 
de su sucesor fue muy rápida, a pesar de las diferencias existentes entre los cardenales 
franceses e italianos. Ambos partidos estaban de acuerdo con que el nuevo papa debía 
tener competencias claras de gobierno. Finalmente la elección recayó sobre Benedetto 
Gaetani, quien tomó el nombre de Bonifacio VIII. 

	 El enfrentamiento con el poder civil se inició cuando el rey Felipe el Hermoso pretendió 
hacer tributar al clero francés. Ello dio lugar a conflictos entre los señores eclesiásticos y los 
funcionarios reales por el ejercicio de todo tipo de derechos sobre los hombres y las tierras; 
conflictos que, en general, se resolvieron en favor de la  jurisdicción  real, a pesar de las 
protestas de los obispos y del Papa.

	 El Papa hizo valer su plenitudo potestatis y emitió el 25 de febrero de 1296, la 
bula Clericis laicos, por la que prohibía el cobro de impuestos al clero sin el consentimiento 
papal, bajo pena de excomunión. Esta bula fue ignorada por Felipe. Como resultado de 
unas difíciles negociaciones Bonifacio firmó un acuerdo con el rey francés y navarro. Como 
símbolo de buena voluntad, el papa, en 1297 canonizó a Luis IX, rey de Francia y abuelo de 
Felipe. Pero el entendimiento entre Bonifacio y Felipe fue muy breve porque el objetivo real 
último tenía mucho más calado, pues pretendía arrancar a Bonifacio VIII el reconocimiento 
de la jurisdicción suprema del rey sobre todos sus súbditos, incluidos los miembros de la 
alta jerarquía eclesiástica; es decir, un reconocimiento de la superioridad absoluta del rey 
sobre el Papa en el interior de su reino. 
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	 La bula “Unam Sanctam”.

	 Es una bula promulgada por Bonifacio VIII en 1302 en la que de forma contundente 
se declaraba la supremacía papal. El documento es el resultado del conflicto político entre el 
Papa y Felipe IV rey de Francia y de Navarra. Se expresa la absoluta supremacía del poder 
espiritual sobre el temporal. Se habla de que en la Cristiandad hay dos espadas que según 
el Papa no son independientes como afirmaba Juan de París, ni estaba una sometida a la 
otra como decía Egidio Romano. El poder temporal debe someterse al espiritual. Y usando 
palabras declaración dogmática afirma «Además, declaramos, proclamamos y definimos 
que es absolutamente necesario para la salvación que toda criatura humana esté sujeta al 
romano pontífice». 

	 Más aún se afirma en la bula que todo cristiano que comete un pecado mortal se 
aparta de la Iglesia y sus bienes temporales quedan a disposición del Romano Pontífice. 

Bonifacio declaraba oficialmente la teoría que venían desarrollando los papas 
desde la época de Gregorio VII. La bula recogía ideas de Inocencio III sobre la plenitudo 
potestatis papal.

La Bula Unam Sanctam del papa Bonifacio VIII es la expresión más radical de la 
hierocracia papal y define que es de absoluta necesidad para la salvación el estar sometido 
al Romano Pontífice. Dice: “Ahora bien, declaramos, decimos, definimos y pronunciamos 
que someterse al Romano Pontífice es de toda necesidad para la salvación de toda humana 
criatura”.

La bula fue reasumida y de nuevo definida en el Quinto Concilio de Letrán celebrado 
en Roma entre 1512 y 1517 y es considerado como XVIII Concilio Ecuménico. Esta doctrina 
declaraba el Concilio lateranense en 1516 fue constante en la Iglesia. 

	 3.- El protagonismo de Cluny en la implantación de la hierocracia pontificia.

	 3.1. Introducción

	 Los monasterios eran cenobios de aislamiento situados fuera de las villas y de 
las “civitates” episcopales. Se convirtieron con el tiempo en señoríos para los segundones 
de las grandes familias nobiliarias y por esta razón fueron objetivo de la guerra de las 
investiduras. 

	 Estos monasterios fueron grandes edificaciones arquitectónicas llenas de 
abundantes representaciones escultóricas y pictóricas. Los monasterios  se convirtieron  en 
primer lugar en centros de explotación agrícola intensiva, de tres hojas, para lo que lograron 
desecar tierras y aplicar una horticultura usando abonos. Igualmente fomentaron grandes 
vacadas que servían de suministro de carne y de material de pergamino para el escritorio. 

	 Del mismo modo estos monasterios fueron centros de cultivo intelectual y de 
transmisión cultural a través del gran edificio de su biblioteca en la que se copiaron los 
clásicos y los Santos Padres. En las bibliotecas monásticas se iluminaron manuscritos y se 
escribieron textos con una forma propia de escritura paleográfica.
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3.2. Espíritu original de Cluny y su influjo en la Cristiandad. 

La Orden de Cluny protagonizó a partir del siglo X un movimiento de renovación 
monástica buscando el retorno a los ideales benedictinos. En el año 910 se fundó la abadía 
de Cluny que insistió en la liturgia y la oración.

En el 909, un duque de Aquitania concedía al monje Bernon una propiedad en 
Borgoña en la que el nuevo monasterio de Cluny se desarrollará libremente. La donación se 
ponía bajo la directa protección de Roma, por lo tanto, libre de todo poder laico o episcopal. 
Esta fue la principal circunstancia de la colaboración de Cluny con el Pontificado. El papa 
Juan XI confirmaría en el año 932 la independencia de los monasterios de Cluny y la 
supranacionalidad de la Orden. 

La abadía de Cluny llegó a contar entre 400 y 700 monjes. A finales del siglo XI la 
Orden contaba con 850 casas en Francia, 109 en Alemania, 52 en Italia, 43 en Gran Bretaña 
y 23 en la Península Ibérica, agrupando a más de 10.000 monjes. Todas las abadías o 
prioratos obedecían a Cluny y pagaban un censo anual con una estructura orgánica, bajo la 
libertad romana, pero en una estructura feudal.

Los principales monasterios cluniacenses con más de 50 monjes fueron Cluny, 
Charité-sur-Loire, Saint Martin des Champs en París, Lewes en Inglaterra, Souvigny y 
Sauxillance. 

Cluny era un género de vida temporal y espiritual mirando a la primitiva regla 
benedictina pero sobrevalorando el “opus divinum” o la liturgia que ocupaba siete horas 
al día, mientras que el trabajo físico fue considerado irrelevante pero no así la copia de 
manuscritos. 

Entre los principales abades de Cluny citaremos a Odón, Mayolo, Odilón, Hugo el 
grande (1049-1109) y Pedro el Venerable. Entre los primeros abades destacó Odilon (904-
1049) con quien entabló relación el rey Sancho el Mayor de Navarra.

El éxito de Cluny movió a otros monasterios a solicitar su inclusión en la reforma, para 
ser sometidos a la autoridad de la abadía de Cluny. Así se constituyó la orden cluniacense, 
que se extendió por todo el Occidente y llegó a contar a partir del cambio de milenio con 
cerca de 1.200 monasterios.

3.3. El movimiento cluniacense y la reforma gregoriana

Cluny y la reforma gregoriana coincidieron en sus objetivos y el papado utilizó a 
la orden en sus objetivos de centralización pontificia, de implantación de la liturgia romana 
y en la difusión del románico principalmente en el Cluny III que fue la cumbre del románico 
europeo. 

3.3.1. La sustitución del rito mozárabe por la liturgia romana en Castilla. 

En la Iglesia occidental no existía una sola liturgia unificada. De hecho, con la 
expansión del Cristianismo a partir del siglo IV, se desarrollan diferentes liturgias regionales 
independientes de Roma:

•	 Liturgia Ambrosiana o Milanesa

•	 Liturgia hispanovisigoda o Mozárabe

•	 Liturgia Galicana,
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•	 Céltica (irlando-británica)

•	 Liturgia Romana

•	 en Oriente (la Bizantina/la Siria).

Ante esta diversidad, la Iglesia vio la necesidad de unificar la liturgia, es decir, 
de establecer un conjunto de signos y palabras que formaran parte de sus celebraciones, 
especialmente en la Misa, y que fueran comunes para todos los fieles.

La  liturgia hispánica o  rito mozárabe era la liturgia de la  Iglesia católica que se 
consolidó en torno al siglo VI en la península Ibérica, en el Reino visigodo de Toledo, y que 
fue practicada en los territorios hispánicos hasta el siglo XI, tanto en áreas bajo dominio 
cristiano como musulmán.

Se sabe poco sobre el origen y la formación de la liturgia hispánica y sobre el 
canto asociado a ella. Obviamente, el origen se halla en relación con la expansión 
del  cristianismo  en la  península Ibérica  durante los primeros siglos de nuestra era. Las 
provincias de Hispania figuran entre las que más pronto fueron cristianizadas en la parte 
occidental del  Imperio romano, hecho favorecido por la existencia de ricas comunidades 
judías, por la numerosa población militar, por la intensa romanización y por la pronta 
conversión de los suevos al catolicismo. 

	 Tras el Concilio de Jerusalén y la integración de los gentiles con pleno derecho 
en las comunidades cristianas, estas se distancian definitivamente de las sinagogas y 
comienzan a desarrollar cultos propios. Formalmente, el culto cristiano no fue al principio 
sustancialmente diferente del judío y fue separándose poco a poco de la liturgia judía. De 
todas formas, la importancia del culto sinagogal en la liturgia cristiana fue patente.

	 Aparte de la liturgia judía, hubo otros factores que influyeron en la formación y 
configuración de la liturgia y el canto hispánicos. Desde luego se puede apreciar un sustrato 
común en las liturgias cristianas de las distintas regiones del Imperio, sobre todo entre 
las occidentales que nos han llegado más completas: la  romano-gregoriana, la milanesa 
o ambrosiana y la hispánica. Este sustrato común se ve reflejado, sobre todo, en la evolución 
de los responsorios, cantos salmódicos de origen judío que eran silábicos y que en estas 
tres liturgias se convierten en melodías muy melismáticas y adornadas. Otro ejemplo es la 
evolución común del recitativo.

	 Tras la caída del Imperio romano de Occidente (476) pronto se dio la conversión 
de suevos y visigodos al catolicismo. La fortaleza de la Iglesia hispana se vio reflejada 
tanto en su actividad conciliar (se celebraron catorce concilios nacionales en Toledo, más 
numerosísimos provinciales en Zaragoza, Tarragona, Cartagena, Sevilla, etc.) como en la 
cantidad de eruditos eclesiásticos, que van desde la monja Egeria a San Isidoro de Sevilla, 
pasando por personajes como Fructuoso, Martín de Braga, Leandro de Sevilla, Ildefonso de 
Toledo, Braulio de Zaragoza, etc.

	 La fijación y la riqueza de la Liturgia hispánica quedó reflejada en los cánones 
conciliares y en los escritos eclesiásticos de san  Isidoro de Sevilla  y las reglas de los 
santos  Martín  y  Fructuoso de Braga. Definitivamente se incorpora el  sistema musical 
grecorromano a través de las obras de Boecio, Casiodoro y Marciano Capella, popularizadas 
en las Etimologías de san Isidoro de Sevilla, y la organización de los distintos cantos se 
asume en los diversos misales, códices litúrgicos y reglas monásticas.

	 Tras la conquista musulmana la vitalidad y originalidad de la Liturgia hispánica se 
vio extrañamente salvaguardada, tanto en los núcleos cristianos que quedaron aislados al 
Norte como en las comunidades cristianas que permanecieron bajo dominio musulmán.
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	 Pronto, las marcas pirenaicas, asociadas a los avatares de los carolingios, van 
abandonando la Liturgia hispánica y adoptan modelos pre-gregorianos, con la implantación 
ya en el siglo IX del rito romano en muchas de sus iglesias. 

	 Este fenómeno no ocurre en el resto de los núcleos cristianos, 
fundamentalmente Navarra y Asturias, que mantienen como seña de identidad la herencia 
visigoda y son reacios a asimilar el rito romano, siempre asociado al poder imperial de 
carolingios y, posteriormente, germanos.

	 Se mantuvo dentro de Al Andalus la cultura mozárabe con el uso del latín y el uso 
litúrgico y musical. El traslado de esta población y la creación de nuevos asentamientos 
mozárabes en zona cristiana dan origen a dos tradiciones litúrgicas que evolucionan 
diferentemente, y una tercera centrada en los monasterios hispánicos: la tradición toledana 
y sevillana, la tradición castellano-leonesa centrada en los monasterios de Frómista, Silos, 
Sahagún; y en catedrales como León, Oviedo, Pamplona y Burgos y la tradición riojana 
entrada en San Millán de la Cogolla. 

	 Con los monjes de Cluny llega el rito romano en San Juan de la Peña. Los reyes 
de Navarra, León y Castilla facilitaron la entrada de monjes cluniacenses y se adhirieron a 
las tesis reformistas de los Papas principalmente de Gregorio VII. 

	 La normalización de la liturgia romana frente a la hispánica comienza en los 
dictados del Concilio de Coyanza (1050), en el que se permite a catedrales y abadías a 
adoptar el canon romano.  Alfonso VI en 1080 convocó un concilio general en Burgos, y 
declaró oficialmente la abolición de la liturgia hispánica y su substitución por la romana. Sin 
embargo, durante la conquista de Toledo (1085), vuelve a plantearse la pervivencia del rito 
hispánico, ya que la población mozárabe de la ciudad se negaba a abandonarlo. Según 
Ximénez de Rada en dio combates de ordalías entre representantes de ambas tendencias 
hasta que el rey Alfonso VI declaró vencedora a la nueva liturgia.

		  Et desde estonces ell officio gallicano, fascas ell officio francés, 
tanbien en el Salterio como en las otras leendas fue allí recebido 
estonces en las Espannas et guardado, lo que nunqua antes fuera. 
Et maguer que en algunos monesterios guardaron yaquanto tiempo 
después el de Espanna, et el traslado del salterio aun oy se reza en 
algunas de las eglesias cathedrales et en los monesterios mayores: 
pero al común, el de Francia anda por toda la tierra, et aquel usan al 
común en la escriptura de las letras et en ell oficio. Estoria de España. 
Cap. 8722​

	 El Papa, con la aquiesciencia del emperador «de las gentes de las dos religiones», 
nombró como primer arzobispo de Toledo al cluniaciense don Bernardo. El rito hispánico se 
mantuvo, a partir de esta fecha, solo en las comunidades cristianas bajo dominio musulmán 
(los llamados mozárabes), aunque en progresiva decadencia.

3.3.2. Música mozárabe y música gregoriana

	 En los primeros tiempos, la música medieval recibe dos influencias palpables: la 
hebrea y la grecorromana y se debatió entre el canto gregoriano y mozárabe hispano.  

	 En el siglo VII el Papa Gregorio I el Magno recopiló y organizó una serie de cantos 
romanos que estableció como los obligatorios de la liturgia unificada cristiana. No será hasta 
tiempos de Carlomagno cuando se estableció como obligatorio en el imperio carolingio el 
rito romano, muy influido, eso sí, por tradiciones franco-germánicas propias. La relación 
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entre los monasterios benedictinos de la Orden de Cluny y el papado impulsaron esta 
liturgia franco-romana y el canto gregoriano por toda Europa.

	 En este momento se escribieron numerosos códices que recogieron el canto 
gregoriano con notación aquitana, lo que ha permitido su recuperación en tiempos modernos.

	 En Hispania, arraigada al riquísimo y culto rito hispano-visigodo o 
mozárabe, el cambio no se producjo oficialmente hasta el Concilio de Burgos 
de 1080, en tiempos de Alfonso VI. Sin embargo, a nivel local se siguió 
usando el rito hispano, especialmente por los mozárabes de Al-Andalus. 
	 El Gregoriano tiene una serie de elementos formales que se pueden resumir en:

•	 Usa ocho escalas especiales heredadas de los griegos: los modos.

•	 El ritmo es libre, reducido a una especie de línea ondulante, ligera, muy flexible y que 
huye de cuanto puede ser excitante y machacón.

•	 Se persigue una exaltación estético espiritual de acercamiento a Dios gracias a su 
concentración, solemnidad, sobriedad y sencillez.

•	 Es monódico, es decir, emplea melodías al unísono. Se canta a capella, sin instrumentos 
musicales.

•	 Es el canto latino de la Iglesia, es decir, se canta en latín.

•	 Es una música ligada a un texto (en concreto, un texto exclusivamente religioso) y que 
no tiene sentido sin él.

	 Por otro lado, el canto mozárabe, hasta su supresión a finales del siglo XI, supuso 
una de las manifestaciones culturales más apasionantes de la música medieval porque 
hundía sus raíces en los primeros tiempos de la cristianización y a su vez en la liturgia 
judaica.

	 Lamentablemente no es posible su transcripción por su 
notación neumática que no expresa la altura exacta de los sonidos. 
Del repertorio musical mozárabe se conservan 45 códices, escritos fundamentalmente entre 
los siglos X y XI. Especial importancia tiene el famoso Antifonario de la catedral de León.

	 Centrándonos en el canto gregoriano, conviene apuntar algo de historia. El 
nombre de canto gregoriano proviene del papa Gregorio I (590-604), quien introdujo 
importantes modificaciones en la música eclesiástica utilizada hasta ese momento para la 
liturgia del rito romano. Además de dichas modificaciones, fue autor de numerosas obras 
y melodías, como la Regula pastoralis, el Libri quattuor dialogorum o diversas homilías. 
	 La música en la liturgia cristiana existente hasta entonces tenía su origen en 
las sinagogas judías, por lo que fue, al principio, exclusivamente vocal, sin la utilización 
de instrumentos musicales y con predominio de la lengua helenística; para ello, un 
cantor solista, generalmente el sacerdote, dirigía los rezos, que eran contestados 
por los asistentes a la celebración mediante la utilización de sencillos motivos. Poco 
a poco, en Occidente fue evolucionando, y se produjeron tres cambios importantes: 
	 -    Apareció a finales del siglo VII un pequeño grupo de cantores 		        
elegidos que asumió el papel del solista, la “schola”.

-	 La utilización del latín como lengua principal obligó a traducir los salmos 
utilizados hasta entonces a prosa latina

-	 La Iglesia Romana empezó a considerar como excesivo el empleo de los 
himnos en las funciones litúrgicas, y se buscó más el carácter improvisatorio 



Lurralde : inves. espac. 42(2018), p. 89-117 ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e)108

AMAIA ORELLA COLERA, JOSÉ LUIS ORELLA UNZUÉ

de los cánticos, de forma que fuesen más la expresión libre de los sentimientos 
de los celebrantes.

	 Es en este marco donde encaja el Canto Gregoriano, como fuente de 
inspiración para la música eclesiástica occidental, sobre todo en ciertas partes 
de la celebración eucarística, como el Introito, el Ofertorio y la Comunión. 
	 Son muy escasos los ejemplos de cantos escritos que han llegado hasta nosotros 
de los primeros siglos del cristianismo, pero hay que destacar el Códice Alejandrino, un 
salterio del siglo V que contiene trece de los cánticos empleados en el desarrollo de la 
liturgia. En esas obras se recogen los textos, pero no la forma de entonar los cantos, por lo 
que la aparición de una rudimentaria forma de notación musical en Hispania o en la Galia, 
durante el siglo IX, supuso un gran avance al respecto.

	 Entre los años 680 y 730, con los primeros carolingios, se produjo la refundición 
del repertorio romano existente en lo que desde entonces pasó a conocerse como Canto 
Gregoriano, en centros como Corbie, Metz o Sankt Gallen, y ello permitió su rápida 
divulgación por el norte de Europa. Es lo que se ha llamado la reforma carolingia. 

	 Los ritos anteriores eran, básicamente, el céltico, el ambrosiano, el galicano 
y el mozárabe o visigótico; todos ellos, enfrentados al rito romano tradicional, fueron 
desapareciendo paulatinamente tras la aparición de la liturgia Gregoriana, aceptada 
definitivamente a finales del siglo X.

 
	 Pipino el Breve, padre de Carlomagno, fue consagrado como rey de los francos por 
el papa Esteban II, quien se encontró con que en el reino se practicaba un rito distinto del 
romano, el galicano.

 
Desde ese momento, Roma empezó a formar chantres enviados desde la Galia y a suministrar 
libros que permitiesen llevar a cabo la reforma de la liturgia; las escuelas de Rouen y Metz 
se convirtieron en centros fundamentales de enseñanza del canto gregoriano. El repertorio 
impuesto inicialmente fue ampliado por los carolingios con piezas nuevas, y llegaron a ser 
tan numerosas que se vio pronto la necesidad de conservarlas por escrito, incluyendo la 
melodía. Para conseguir esto último, aparecieron unos signos aislados similares a acentos 
del lenguaje, los neumas; para lograr una mejor representación de los sonidos, los neumas 
se agrupaban o separaban en función del lugar exacto en que se localizaba cada sonido.

	 Este primer esquema iba a experimentar importantes modificaciones en los siglos 
posteriores, que se centran, básicamente, en cuatro puntos: la introducción del pautado 
hacia 1050, la diferencia entre las modalidades de ejecución, la generalización del canto a 
varias voces, con la aparición de la polifonía, y la imposición del compás regular.

	 En primer lugar, durante el siglo XI quedaron establecidas las reglas que iban a 
determinar la notación musical de una forma homogénea, y los neumas se convertirían con 
el tiempo en lo que hoy son notas musicales, mediante la indicación del tono y la duración de 
cada sonido; para ello, se anotaban en un tetragrama, antecedente del pentagrama actual. 
	 La ejecución pasó a ser de dos tipos: silábico, cuando cada sílaba del texto se 
corresponde con una única nota, o melismático, cuando cada sílaba es entonada por más 
de una nota musical.

	 La polifonía marcó un hito importante. Hasta el siglo IX, el canto era exclusivamente 
monódico, es decir, con una sola melodía. Mediante la polifonía, se combinan sonidos y 
melodías distintas y simultáneas para cada nota musical. Un sencillo ejemplo de ello es el 
canto conjunto de hombres y mujeres, que combina voces agudas con graves. Finalmente, el 
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compás permitió mantener un equilibrio entre distintas voces superpuestas, pues introducía 
un elemento de medida, imponiendo un ritmo más o menos preciso.

	 3.4. Cluny en el reino de Castilla

	 Ya hemos visto la actuación de Alfonso VI en la introducción de la liturgia gregoriana 
en sustitución de la mozárabe. 

	 Durante el resto de la reconquista una de las cláusulas siempre presentes en los 
pactos de tregua o rendición era la renuncia del clero y del pueblo mozárabe al uso de 
la liturgia visigótica. La liturgia se conservó en la ciudad de Toledo y Cisneros creó en 
1495 una capilla para su celebración y mandó hacer una recopilación de códices, misal, 
breviarios y melodías. 

Fruto de esta colaboración de los cluniacenses y la realeza fue la difusión del 
románico en el camino de Santiago en monasterios, puentes, iglesias y hospitales, la 
sustitución del rito mozárabe por el romano y la adopción de la liturgia gregoriana.

Otras acciones se desarrollaron en Castilla en favor de Cluny. En 1047 San Zoilo 
de Carrión se sumó al movimiento cluniacense y con él treinta monasterios que le estaban 
sometidos. Fernando I concedió a Cluny un censo anual de 100 onzas de oro, que Alfonso 
VII elevó a 200 onzas de oro.

El monasterio de Sahagún, fue un monasterio muy importante durante la Edad 
Media, llegando sus posesiones desde Tierra de Campos hasta  Liébana y Segovia. 

El primer documento escrito sobre el monasterio Sahagún data de cuando en el 
año 904 Alfonso III donó la villa de Calzada al abad Alonso. En el año 988 Almanzor destruyó 
la abadía en una incursión. La época de mayor esplendor del monasterio está asociada con 
la figura de Alfonso VI, al elegir este lugar para tomar los hábitos y profesar en él antes de 
convertirse en rey. Su matrimonio con Constanza de Borgoña propició la entrada de los 
monjes de Cluny en la abadía, puesto que por su procedencia francesa estaba interesada 
en implantar la liturgia romana que se practicaba en Francia. 

Fue el principal foco de la reforma de los monasterios benedictinos cuando se 
introdujo la regla de Cluny por primera vez por este lugar en el año 1080 en la península 
ibérica. El monasterio de Sahagún entró en la reforma con San Bernardo de Cluny (1040-
1124). Este Bernardo era monje de Saint-Orens de Auch dependiente de Cluny. Sahagún 
permaneció en la órbita de Cluny desde 1070 a 1080. En 1085 el rey Alfonso VI concedió 
carta puebla a Sahagún para gentes francas. En 1088 el abad Bernardo fue elegido 
arzobispo de Toledo y primado de Castilla, y más tarde fue delegado papal y organizador 
de la iglesia hispana.

En 1080 Alfonso VI nombraba abad al francés Don Bernardo de Aquitania y en 
el año 1085 concedió a Sahagún los conocidos  fueros de Sahagún  que propiciaron el 
crecimiento de la villa, pero siempre bajo el poder de la abadía. Se acrecentó tanto el poder 
del abad que el rey le cedió la jurisdicción sobre el territorio del monasterio, que dependía 
directamente de la Santa Sede. El descontento con los fueros que atosigaban a los vecinos 
de la villa, tales como la obligación de utilizar el horno del monasterio o la prohibición de 
vender pescado o vino, produjo una serie de revueltas contra el monasterio, la primera 
de las cuales tuvo lugar en 1087 y que alcanzaron su punto más álgido en los primeros 
compases del siglo XII. En el año 1095 se suprimió el monopolio de horno.
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La desaparición del monasterio fue fruto también de la continua lucha con la villa 
de Sahagún por el poder sobre la población, que provocó que se incendiase el monasterio 
varias veces por las revueltas

La decadencia de Cluny empezó a principios del siglo XII, debida a la centralización 
orgánica, enriquecimiento, la pompa, la grandiosidad litúrgica, el trabajo exclusivamente de 
escritorio, el centralismo feudal y la multiplicidad de prioratos en la pirámide feudal. Se dio 
también una llegada masiva de monjes nobles, y con ellos una relajación de costumbres, 
etc. como se demuestra en las relaciones entre Pedro el Venerable y San Bernardo. 

Esto dio lugar al nacimiento de la Orden del Cister y de las Órdenes militares como 
los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén, los Templarios y otras.

3.5. Cluny en el reino de Sancho el Mayor y de sus sucesores

En el reino de Pamplona apoyó a Cluny el rey Sancho el Mayor, al que le siguieron 
Fernando I y Alfonso VI en Castilla que ayudaron en la financiación de Cluny III y trayendo 
monjes de la abadía central.  

Se ha atribuido a Sancho el Mayor es decir Sancho Garcés III (c. 990/92-18 de 
octubre de 1035) la introducción de la reforma cluniacense en los reinos hispánicos, pero 
la afirmación es exagerada. Es cierto que monjes hispanos se refugiaron en Cluny (hacia 
el año 1000) y que entre ellos estuvo un futuro colaborador del monarca, Paterno. También 
lo es que el soberano pamplonés mantuvo relaciones con el abad San Odilón. Pero su 
reforma, o mejor restauración monástica tras las devastadoras campañas de Almanzor, 
se basó más bien en presupuestos de raíz visigótica. Pudo aceptar ciertos principios 
cluniacenses, como la estricta observancia de la regla benedictina, pero no otros como la 
inmunidad y la exención. 

Sin embargo, la reforma abarcó solamente a grandes monasterios como San Juan 
de la Peña, Oña, Albelda, Irache, Leire, etc.

La primera abadía hispánica que introdujo el ordo cluniacense fue Cuxá (965), 
desde donde se irradió por Cataluña. En el resto, la penetración fue bastante posterior. 
Comenzó por Castilla, donde el conde Gómez donó San Zoilo de Carrión a Cluny (1045). El 
rey Fernando I otorgó un censo anual de 1.000 monedas de oro. Su hijo Alfonso VI sometió 
a la abadía borgoñona grandes monasterios como Dueñas (1072) y Sahagún (1079). Lo 
mismo hizo con el de Santa María de Nájera (1079), poco después de ocupar la Rioja al 
morir el rey Sancho IV en Peñalén. 

A lo largo de la Península Ibérica el monasterio borgoñón logró reunir una treintena 
de prioratos y muchos otros bienes, ubicados especialmente en la Rioja, la provincia de 
Palencia y la región galaico-portuguesa. Todos ellos formaron la provincia de Hispania, 
cuyo “camarero” residió desde 1150 en la Península, generalmente en Carrión o en Nájera. 
La importancia cluniacense en los reinos hispanos fue muy grande en todos los órdenes: 
restauración monástica, introducción de la reforma gregoriana y del rito romano, renovación 
de la escritura, actividades caritativas y hospitalarias, etc. A partir de la segunda mitad del 
siglo XIII las dependencias cluniacenses hispánicas entraron en crisis.

Los intentos del monasterio de San Salvador de Leire

En el reino navarro-aragonés los ideales de renovación cluniacense penetraron de 
la mano de eclesiásticos presumiblemente franceses como los abades Raimundo de Leire 
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(1083-1121) y Arnaldo de Irache (1099-1120), pero ambos monasterios no se sometieron a 
la obediencia del abad de Cluny. 

A finales del siglo X, durante el reinado de  Sancho el Mayor comenzaron los 
trabajos de construcción de una nueva iglesia del monasterio de Leire para ocupar el sitio 
de la destruida por los musulmanes. En el año 1057 se consagraba la obra terminada. Se 
cree que el rey Sancho el Mayor fue educado en el monasterio, ya que hay un documento 
en el que se denomina al abad domino et magistro meo, lo cual explicaría la alta estima que 
este rey tenía por Leire. El monasterio de Leire entró en la órbita cluniacense bajo el abad 
y obispo Sancho. 

Leire intentó lograr por su cuenta el privilegio de exención de la autoridad episcopal, 
imitando el estatuto obtenido por los monasterios aragoneses más importantes como San 
Juan de la Peña y San Victorián,  pero fracasó y tuvo que someterse al obispo de Pamplona 
(1188). Sólo cuando los benedictinos de Leire se convencieron de que no podían recuperar 
el monasterio, ocupado por los cistercienses, se entregaron a Cluny (1278). La comunidad 
se disolvió y en realidad Cluny sólo controló el monasterio femenino de San Cristóbal 
de Leire, cosa que sólo logró de forma relativa y hasta principios del siglo XIV. La única 
posesión indiscutida que Cluny tuvo en Navarra fue el priorato de San Adrián de Vadoluengo 
(Sangüesa), cedido por el magnate Fortún Garcés Cajal en 1145.

San Juan de la Peña

En 1020 Sancho el Mayor puso en este monasterio al abad Paterno, monje de 
Cluny. Probablemente existiera algún tipo de cenobio anterior al siglo XI, pero la construcción 
de mayor importancia empezó el año 1026 por iniciativa de Sancho el Mayor. 

La recepción en san Juan de la Peña de las reglas de Cluny es del 21 de abril de 
1028 cuando el abad Paterno educado en Cluny fue nombrado abad de San Juan de la 
Peña “secundum legem et consuetudinem quam Cluniacense monasterium habet”-

Sancho el Mayor introdujo la regla de San Benito en 1028, por lo que se instalan en 
San Juan de la Peña monjes huidos del monasterio francés de Cluny. En 1071 se reza por 
última vez bajo el rito mozárabe y se utiliza por primera vez en la península el rito romano. 

En el año 1071 el rey Sancho Ramírez cedió el conjunto existente a los monjes 
cluniacenses y favoreció su reforma. La reforma benedictina de Cluny no podía obviar la 
construcción de un claustro que se finalizará ya entrado el siglo XII.

Fue centro del poder religioso y político durante los siglos XI y XII. Así, acogió en su 
interior la sepultura de grandes reyes aragoneses y pamploneses como Ramiro I, Sancho 
Ramírez y Pedro I. Se convirtió en lugar de peregrinaje en la vía francesa del Camino de 
Santiago.

Hacia 1030 Paterno expulsó a las monjas del monasterio dúplice de Oña y puso 
como abad a García educado en San Juan de la Peña, al que le sucedió el aragonés San 
Iñigo. 

San Victorián de Asán

Algunos investigadores sitúan el origen del monasterio en el siglo VI, bajo la 
denominación de San Martín de Asán, convirtiéndose así en el monasterio más antiguo de 
la Península Ibérica. El monasterio adquirió una gran importancia e influencia en toda la 
zona del pirineo oriental aragonés, llegando a convertirse, según la tradición, en panteón 
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de los míticos Reyes de Sobrarbe. Sin embargo, documentalmente no puede confirmarse 
la existencia del monasterio hasta el siglo X. Desde la segunda mitad de este siglo hasta 
el primer tercio del XI, bajo el reinado de Sancho III el Mayor, se realizaron las primeras 
construcciones documentadas.

En la segunda mitad de ese siglo, en el reinado de Sancho Ramírez, se produjo 
un importante impulso constructivo del monasterio, coincidiendo con la política real que 
establece a San Beturián como garante del poder de la monarquía en un territorio alejado 
de los centros del poder real. 

Bajo el reinado de Sancho el Mayor y el de su hijo Ramiro I se restauró la abadía 
de San Victorian de Asán. 

San Millán de la Cogolla

La primera mención auténtica de la regla benedictina en san Millán es del 8 
de diciembre de 1029. Con el abad y obispo Sancho se introdujeron en San Millán las 
observancias de Cluny. En 1030 se introdujo la reforma y llegaron las reliquias a San Millán 
de la Cogolla. 

Santa María la real de Irache

No es de extrañar que el primer abad conocido del cenobio, Theudano (958), 
tuviera un nombre godo (a pesar de que ello no prejuzgue su origen o condición) y que a 
fines del siglo XI la abadía colaborara en la defensa del rito mozárabe. Aunque se alude a 
la vigencia de la regla benedictina en Irache en textos de 1033 y 1045, puede tratarse de 
interpolaciones en dos documentos cuyos originales no se conservan. También cabe pensar 
lo mismo de las noticias de 1056 y 1058. Por ello habría que retrasar hasta 1060, o más 
tarde, la primera mención segura de la regla benedictina.

Hasta mediados del siglo XI su relevancia fue escasa. Su situación en la ruta de 
Pamplona a Nájera y el desarrollo de las peregrinaciones a Santiago explican su crecimiento. 
Hacia 1052-54 el rey García Sánchez III el de Nájera fundó allí un hospital para albergar a 
los peregrinos jacobeos, que sirvió como estación de parada hasta la fundación de Estella 
en 1090. 

Otro factor empujó la ascensión de Irache como fue la política de concentración 
de pequeños monasterios e iglesias locales, que el citado monarca comenzó a agregar 
a monasterios de importancia, para hacer de estos últimos cabezas de congregaciones 
monásticas y vitalizar así la vida eclesiástica del reino. Uno de los elegidos como foco de 
concentración fue Irache, cuyo verdadero impulsor, Sancho IV el de Peñalén, le entregó 
12 pequeños monasterios y 3 iglesias. Contabilizando éstas y otras donaciones, Irache 
reunió en 1076 hasta 27 monasterios y 4 iglesias. Lo regía entonces San Veremundo (ca. 
1056-1090), el más famoso de sus abades y sobre cuyo origen y vida se han acumulado 
numerosas narraciones piadosas de difícil comprobación. En su época se produjo la 
supresión del rito mozárabe hispano-visigodo y se introdujo la liturgia romana. Las 
resistencias al cambio fueron considerables en el reino de Pamplona e Irache se destacó 
en este sentido al proporcionar (1065 o 1069) un “Liber ordinum” mozárabe para que su 
contenido fuera examinado en Roma y se evitase la acusación de herejía que pesaba sobre 
la liturgia mozárabe. Por fin, a partir de 1076 se impuso el rito romano.

Los ideales reformadores de Cluny influyeron sin duda en Irache a finales del siglo 
XI, quizás por obra del abad Arnaldo (1099-1120), pero el cenobio nunca se sometió a la 
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jurisdicción de la abadía francesa. La fundación de Estella (1090) supuso el inicio de una 
constante relación con la población franca allí asentada. 

Santa María de Nájera 

El 12 de diciembre de 1052 el rey García III Sánchez de Pamplona junto con su 
mujer Estefanía dotaban el monasterio de Santa María en Nájera. La donación incluía 
numerosos lugares, iglesias y monasterios de su reino. La solemnidad e importancia del 
acto se puso de manifiesto con la asistencia de los dos hermanos del rey García, los reyes 
Fernando I de León y Ramiro I de Aragón, además de los obispos, abades y magnates del 
reino.

Nájera era por entonces la corte del rey de Pamplona, y el monasterio estaba 
destinado a panteón regio. Allí fue enterrado García (1054), y junto a él su mujer, hijos y 
nietos. Además era de una de las sedes del obispo de Calahorra que por entonces era 
Gómez, simultáneamente abad de San Millán de la Cogolla. Estos obispos-abades son 
típicos del reino de Pamplona en el siglo XI, como se observa en las sedes de Pamplona 
(con Leire), Nájera-Calahorra (con San Millán de la Cogolla) e incluso Burgos (con Cardeña).

	 El 4 de junio de 1076 era asesinado en Peñalén Sancho García IV de Navarra, 
hijo del fundador de Santa María. Poco después Alfonso VI ocupó la Rioja y se repartió el 
reino de Pamplona con el monarca aragonés. Así cambió el destino del monasterio, pues 
el 3 de septiembre de 1079 Alfonso se lo donó a Cluny. Ello supuso la expulsión del obispo 
de Nájera-Calahorra y de los clérigos y monjes que lo habitaban. Las protestas de los 
despojados llegaron hasta el propio Gregorio VII, a través de sus legados, contribuyendo 
a agravar la crisis de relaciones entre el rey leonés y el Papa en 1080. No se trataba sólo 
de un monasterio, sino del control de una gran cantidad de iglesias de la diócesis y de las 
rentas decimales que devengaban al obispo, traspasadas a los nuevos propietarios. A pesar 
de ello Cluny consiguió retenerlo.

	 Alfonso VI de Castilla, impulsado por su política de centralización religiosa (unir 
los pequeños monasterios a las grandes abadías y los obispados de reciente creación a 
las diócesis antiguas), por sus deseos europeizadores y su decidido apoyo a la reforma 
gregoriana, buscó en la Orden de Cluny un punto de apoyo, al mismo tiempo que él lo era 
para dicha Orden. De este modo, cuando conquistó la Rioja, en el año 1076, entregó a la 
abadía francesa la fundación de Nájera, que vino a unirse a otras posesiones en el camino 
de Santiago.

	 El documento de entrega por parte del rey de “um monasterium meum propium... 
vocitatum Sancta Maria de Naiara... latus de illa via qui discurrit ad Sanctum Iacobo” es 
del 3 de septiembre de 1079, aunque es posible que ésta sea la fecha de incorporación 
jurídica mientras que la dependencia efectiva pudo producirse inmediatamente después a 
la conquista del territorio, el año 1076.

	 El nuevo priorato cluniacense, entregado con todas sus propiedades 
cuidadosamente detalladas, tenía en la actuación del rey castellano una misión política, 
como era el asegurar la posesión de la ciudad y de la región con la indudable fidelidad de 
los monjes cluniacenses.

	 Santa María de Nájera no fue uno de tantos monasterios reformados por Cluny; 
fue, en realidad, uno de los pocos cenobios cuya relación con la abadía francesa se 
materializaba en lazos de dependencia jurídica. Era un monasterio cluniacense en el pleno 
sentido de la palabra, con una sumisión total a la abadía francesa, cabecera de una Orden 
centralizada, una de cuyas características principales era, por otra parte, la exención de 
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la jurisdicción diocesana y la directa vinculación con Roma. De este modo, el priorato 
najerense estaba sometido a Cluny por la unión espiritual de la profesión religiosa (que 
debía hacerse en la abadía francesa, en manos del abad) y la vinculación legal por la 
aceptación de las costumbres cluniacenses (el “Ordo cluniacensis”), con la obediencia del 
abad y sometimiento a sus decretos disciplinarios.

	 Una consecuencia de la dependencia de Santa María de Nájera respecto a Cluny 
fue la organización del cenobio en diversos oficios, al igual que en los otros monasterios 
de la Orden. El prior era la persona que se encontraba al frente de cada priorato, siendo el 
representante del abad en él; si el priorato dependía jurídicamente de Cluny, como era el 
caso de Nájera, el prior era nombrado por el abad francés, al que debía prestar juramento 
de fidelidad; incluso era frecuente que el prior fuese francés, enviado por el propio abad 
para lograr un mayor control, como revelan los nombres de muchos de ellos; Arcado, Hugo, 
Guido, Yvo de Mont, Guillen de Busuel, y otros más

	 El sometimiento del prior al abad se refleja claramente en la carta que, en el año 
1245, el prior Martín Pérez envió al abad Guillermo. En ella prometía a dicho abad y a sus 
sucesores: serles fiel y obediente, no vender, donar, empeñar o enajenar bienes de su 
priorato ni contraer deuda por una cantidad superior a 20 libras sin licencia especial del 
abad, y cuidar del priorato que tenía a su cargo y todos los bienes que a él pertenecían.

	 En otras ocasiones se expresa el deseo de que el abad confirmase algunos 
acuerdos o aconsejase en asuntos importantes, lo que revela la autoridad concedida a su 
figura y persona, como ocurrió, por ejemplo, en algún momento del pleito sostenido con el 
obispo de Calahorra.

	 Una consecuencia más de la dependencia era la obligación que los monasterios 
tenían de enviar una contribución anual a la abadía francesa, siendo el camarero el 
encargado de su recaudación. Respecto a la contribución del cenobio najerense tenemos 
pocos datos, aunque de valor: hacia 1220 el prior Guido llevó a Cluny 15 sueldos, en 1392 
un documento nos habla de 4 marcos de plata al año, y en 1423 de un censo anual de 20 
francos de oro.

	 Si la actuación del prior en su monasterio estaba, en cierto modo, supervisada por 
el capítulo conventual, por encima de ellos estaban los Capítulos Generales de la Orden 
que se celebraban todos los años, por Pascua, en Cluny; a ellos debían asistir todos los 
priores dependientes para informarse de las prácticas monásticas y rendir cuentas al abad 
de sus actividades administrativas.

	 En caso de que un prior no pudiese asistir, debía escribir al abad justificando su 
ausencia aludiendo a razones como enfermedad, inseguridad para viajar, situación difícil 
del monasterio que requería su presencia o asuntos diversos que atender. Este último 
motivo fue el que adujo, a mediados del siglo XIII, el prior najerense Esteban, pues, según 
afirmaba, tenía “multa et ardua negocia... in partibus nostris”.

 

4.- El Cister en el reino de Navarra

4.1. El espíritu cisterciense

La reforma llegó a su cima con la gran creación del siglo XII, la orden del Císter, 
fundada por san  Roberto de Molesmes  en el año  1098 con la apertura del  monasterio 
de Cîtaux o Cistercium en Borgoña (Francia). Deseaba restaurar la observancia estricta 
de la regla de San Benito, empañada por las riquezas acumuladas en los monasterios 
cluniacenses. Fueron características del Cister el aislamiento de sus monasterios, el 
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restablecimiento del trabajo manual de los monjes y la búsqueda de gran austeridad, de 
duro régimen de vida, de prácticas ascéticas, de uniformidad absoluta en la liturgia y de la 
difusión del culto a la Virgen.

Los años iniciales fueron difíciles. La situación cambió a partir del ingreso de San 
Bernardo (1112), la figura más importante de la orden, motor de su expansión por Europa y 
gran maestro de la espiritualidad del siglo XII. San Bernardo de Claraval, la figura clave del 
siglo, fue quien le dio su gran impulso al fundar el monasterio de Claraval en el año 1115. 
La santidad de estos fundadores y de sus monjes traería consigo una profunda renovación 
espiritual de toda la Iglesia.

	 Comenzaron las fundaciones de monasterios filiales: La Ferté (1113), Pontigny 
(1114), Clairvaux o Claravel (del que fue abad San Bernardo) y Morimond (1115). La orden 
se extendió de forma arborescente en torno a Citeaux y sus cuatro filiales, que fueron 
cabezas de cinco familias o líneas de monasterios. 

	 Los monasterios cistercienses masculinos fundados entre 1098 y 1675 fueron 
742. El siglo XII aportó 525 y el siglo XIII 169. Se extendieron por toda Europa con 428 
monasterios  principalmente en Francia con 246 abadías masculinas, el Imperio con 111, 
Italia con 88, Gran Bretaña con 87, Irlanda con 36 y  la Península Ibérica con 75. Los 
monasterios femeninos superaron el número de 800 comenzando por el primero de Tulebras 
de 1149.

	 Para regular el crecimiento de los nuevos monasterios y las relaciones entre todos 
ellos, San Esteban Harding, abad de Citeaux (1109-1133), elaboró la “Carta de Caridad”, 
aprobada por el papa Calixto II en 1119 y luego ampliada en 1152 y 1190. 

	 Se consideraba a cada monasterio como una entidad autónoma, con su propio 
abad y con economía diferenciada de Citeaux, para evitar el excesivo centralismo en que 
había caído Cluny. Si algún monasterio tenía dificultades económicas, los demás debían 
ayudarle según sus posibilidades y sólo por caridad fraterna, no por obligación. La unidad 
de la orden se garantizaba por medio de un Capítulo General que reunía anualmente a 
todos los abades y que reglamentaba toda la vida de los monasterios y sus relaciones entre 
sí. Además las abadías madres realizaban una visita anual de inspección a sus filiales.

	 La de Citeaux reunió 109 abadías masculinas y 136 femeninas. Morimond alumbró 
193 abadías como las hispanas creadas desde Scala Dei. La Ferté fue la más pequeña, con 
apenas 17 cenobios masculinos. La filiación más grande fue la de Claraval con  355 abadías 
masculinas y 66 femeninas.

	 El mecanismo de las filiaciones se complementó con la creación de una Orden 
religiosa y unos procedimientos de gobierno de la misma, plasmados en la “Charta caritatis” 
(1119) y todo el derecho cisterciense de las “Consuetudines” (1152).

	 Las causas de la expansión cisterciense fueron el retorno a la pobreza primitiva, 
la recuperación del trabajo manual, la austeridad, la racionalización de la liturgia, el influjo 
personal de San Bernardo abad de Claraval, la protección de los reyes como Luis VII de 
Francia, Alfonso VII y Alfonso VIII de Castilla, Alfonso I de Portugal, Bela II de Hungría y 
Sancho VI, Sancho VII y los reyes de Champaña en el reino de Navarra y especialmente el 
apoyo del Pontificado que vieron en la orden un instrumento eficaz de implantar la reforma 
gregoriana colaborando como obispos y como legados papales. 
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	 4.2. La expansión en la Península ibérica

	 La expansión del Cister en la Península Ibérica durante el siglo XII se realizó 
a través de dos familias monásticas. La línea de Claraval se implantó en León, Galicia, 
Asturias, Portugal y Cataluña, mientras que la línea de Morimond se extendía por Aragón, 
Navarra y Castilla. Salvo el caso de Iranzu, Citeaux no intervino en España hasta el siglo 
XIII.

	 La filiación de Claraval fue la más numerosa (45 abadías masculinas) y estuvo 
presente sobre todo en Galicia (Sobrado), León, Asturias, Portugal (Alcobaça) y, a través de 
fundaciones suyas del Midí francés, en Cataluña y Levante (Poblet, Santes Creus). La segunda 
en importancia fue la filiación de Morimond (22 abadías), asentada en Castilla, especialmente 
en el Valle del Duero (13), así como en Navarra (La Oliva), Aragón (Veruela, Piedra). 
En los monasterios femeninos, Navarra fue pionera con el Tulebras (1149), completado con 
Marcilla (1160). La expansión de Tulebras se dirigió tanto hacia Castilla (Perales, Gradefes, 
Cañas…) como hacia Cataluña (Vallbona), pero fue eclipsada por las Huelgas, que desde 
1191 asumió la dirección de todos los monasterios femeninos del reino castellano-leonés.

	 Alfonso VII en relación directa con Bernardo de Claraval introdujo la reforma 
monástica en Moreruela (Zamora) en 1131, que es considerado el primer monasterio 
cisterciense de la Península. De Moreruela se extendió por Galicia (Osera en 1140, Bárcena 
en 1142, Meira en 1137, Montederramo en 1153, Sobrado en 1142, Meira de Lugo), Asturias 
y Portugal (Alcobaza en 1148).  A Castilla llegó el Cister a Las Huelgas como monasterio 
femenino en 1187 que fue luego cabeza de 14 monasterios. 

	 En Navarra el primer monasterio femenino de la península fue el de Tulebras que 
fue fundado en 1134 por el rey García Ramírez con relación a Scala Dei en Gascuña. Las 
monjas vinieron del monasterio francés de Favares.  En 1157 la comunidad pasó de Tudela 
a Tulebras cerca de Cascante. 

	 El monasterio de La Oliva se fundó en 1149 con monjes de Scala Dei. 

La Oliva debe su origen al enfrentamiento entre los reinos de Navarra y Aragón. Ramón 
Berenguer IV, que detentaba la zona por la fuerza de las armas, asignó el lugar a los 
cistercienses (junio 1149). La cesión no surtió efecto ya que García Ramírez recuperó la 
zona de Carcastillo y fue precisa una nueva donación del monarca navarro en 1150 para que 
se efectuara la fundación. Aunque ambas monarquías protegieron al naciente monasterio, 
La Oliva formó parte de Navarra. 

	 La tercera fundación fue la de  Iranzu (1176), promovida por Pedro de Artajona, 
obispo de Pamplona. Circunstancias familiares del fundador hicieron que se recurriese a la 
abadía de La Cour-Dieu (Curia Dei, cerca de Orleans) y de esta forma Iranzu se adscribió a 
la línea de Citeaux, siendo la única en España durante el siglo XII.

	 El Cister navarro contó con una abadía más durante el siglo XIII, y un intento fallido 
de fundación protagonizado por Sancho VII (1228). 

	 La reforma cisterciense no se introdujo en Leire hasta 1307 bajo el rey Luis de 
Hutin. Para remediar la crisis disciplinar el propio abad benedictino de Leire gestionó su 
afiliación al cister, cuyo capítulo general encomendó la tarea a los abades de La Oliva e 
Iranzu (1237). Un sector de la comunidad se opuso y dio lugar a una lucha entre benedictinos 
y cistercienses por el control de la abadía, que se prolongó hasta 1307. A pesar de que en 
1240 se pensó en afiliar Leire al monasterio castellano de Huerta, en 1269 fue registrado 
oficialmente como abadía cisterciense y afiliado a La Oliva. El crecimiento de los cenobios 
cistercienses fue considerable durante los siglos XIII y XIV. 
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	 La acumulación de bienes y otras causas provocaron la relajación del siglo XV, 
general en toda la orden. Ya en 1407 La Oliva tuvo que hacerse cargo del monasterio 
femenino de Marcilla, que pasó a ser un priorato masculino y hasta el siglo XVII no alcanzó 
la condición de abadía.

	 En Navarra la guerra civil complicó la crisis cisterciense, pues las grandes familias 
nobiliarias en pugna procuraron acaparar abadías. Los agramonteses controlaron la 
mayoría de ellas: miembros de la familia Peralta ocuparon las de Fitero, La Oliva y Marcilla, 
mientras que la familia Baquedano casi constituyó una dinastía abacial en Iranzu. El cuadro 
lo completan las violentas disputas por La Oliva (1443-1450) y la relajación de los monjes 
de Fitero a finales de la centuria.

	 En Aragón se instaló la orden en el monasterio de Veruela fundado por Pedro de 
Atarés en 1146 con monjes de Scala Dei. Igualmente el de Junqueras (Huesca) trasladado 
a Rueda en Zaragoza en 1177.

	 En Cataluña tenemos a Poblet fundado por Ramón Berenguer IV en 1150 que se 
convirtió en panteón real. Igualmente Santas Creus en Sardanyola del Valle fundado por la 
casa de Moncada en 1150.  

	 Conclusión: La Congregación Cisterciense de los Reinos de la Corona de Aragón 
y de Navarra se basaba en la temporalidad de los abades (renovados cada cuatro años) y 
en la supresión de las filiaciones, con lo que los cenobios integrantes se alejaban del abad 
y del capítulo general del Cister. El gobierno de la Congregación estaba encomendado a un 
Vicario General cuatrienal, que correspondía por turno sucesivo a los cuatro reinos (Aragón, 
Valencia, Cataluña y Navarra), asistido por cuatro definidores y cuatro visitadores, uno por 
cada reino. Anualmente se reunía un capítulo que vigilaba la marcha de la Congregación.


